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1875-2025 

150 años de la 1ª EXPEDICIÓN MISIONERA SALESIANA 

RECONOCER – REPENSAR – RELANZAR  

 

Pistas para meditar 

 

TEMA 3: Los “Sueños Misioneros” de don Bosco  

 

“Con la dulzura de San Francisco de Sales, los Salesianos atraerán hacia Cristo los pueblos de 

América. Será empresa dificilísima; pero sus hijos obedecerán con toda facilidad las 

consignas de los misioneros”. 
Segundo sueño misionero (1883) 

............................................ 

“Parece imposible que puedan ser ganados para la fe, sin embargo, se convertirán en 

evangelizadores de sus padres y de sus amigos. Los Salesianos lo conseguirán todo con la 

humildad, con el trabajo, con la templanza”. 
Tercer sueño misionero (1885) 

 

1. ALGUNAS REFLEXIONES HISTÓRICO-CRÍTICAS 

Toda la vida, el corazón de don Bosco vivió una pasión apostólica. Desde que le hacía 

el bien a sus amigos en Morialdo, hasta sus últimos años. Lo manifestaba en sus escritos, 

en cada una de sus intervenciones. Hacia el final de su vida se intensifica el deseo de hacer 

el bien en las misiones.  

Vayamos al año 1884, cuatro años antes de su muerte, nueve años después de la 

primera expedición misionera, don Bosco está reunido el 13 de julio con un grupo de 

exalumnos, el tono del encuentro es de inmensa cercanía: “Veo que muchos de ustedes 

tienen ya la cabeza calva, los cabellos encanecidos y la frente surcada de arrugas. Ya no 

son los muchachos, que yo quería tanto; pero siento que ahora los quiero más que antaño”. 

En cierto momento del diálogo, el tema se dirige hacia las Misiones. La respuesta de don 

Bosco es sincera y directa: ““Han hablado también de las Misiones. Don Bosco no puede ir 

a la Patagonia. Me gustaría mucho poder ir a ver a tantos, a quienes debo llamar con el 

nombre de hijos, que me escriben cartas afectuosas y a quienes nunca he visto; me gustaría 

mucho volver a ver a los que partieron con tanta abnegación de este Oratorio para llevar la 

civilización cristiana a las tribus indígenas. Pero yo no puedo ir, irá monseñor Cagliero. El 
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llevará a aquellas tierras la fama de su bondad y los propondrá como modelos a sus nuevos 

amigos /…/”1. 

Pero hay otro detalle muy importante que se dio en los últimos años de la historia de 

don Bosco. En esta época de su vida tiene una serie de “Sueños Misioneros”. Fueron en 

total cinco. Toda su vida tuvo sueños, pero referidos explícitamente a las misiones fueron 

sólo estos cinco: en 1872 “La Patagonia”, en 1883 “A través de América del Sur”, en 1885 

“Misiones en América Meridional”, el mismo 1885 “Misiones Salesianas en Asia, África y 

Oceanía” y en 1886 “De Valparaíso a Pekín”2.  

Además que el 29 de febrero de 1884 elabora su, así llamado, “Testamento espiritual”. 

En el Apartado titulado “El Porvenir” habla sobre las misiones: “A su debido tiempo, llegarán 

nuestras misiones a China y precisamente a Pekín. Pero no se olvide que nosotros vamos 

para atender a los niños pobres y abandonados. Allí, entre pueblos desconocidos e 

ignorantes del verdadero Dios, se verán maravillas hasta ahora desconocidas y que nadie 

creería, pero que Dios poderoso manifestará al mundo”3. 

Sobre el Primer sueño: “Tenido en 1871 o 1872, ya que don Bosco, al narrarlo, dice que 

lo tuvo “hace cuatro o cinco años”. Lo contó por primera vez al Papa Pío IX en marzo de 

1876, y luego lo repitió a varios salesianos el 30 de julio del mismo año. Le sirvió para 

decidirse a iniciar las misiones salesianas, aunque ya hacía tiempo que había pensado con 

gran ilusión en ellas. En un principio don Bosco creyó que se trataba de los pueblos de 

Etiopía; luego pensó en las cercanías de Hong-Kong; más tarde, en los pueblos de Australia 

o de la India. Sólo en 1874, comprobó que se trataba de la Patagonia, al recibir las 

invitaciones apremiantes de mandar los salesianos a la Argentina”4. 

Sobre el Segundo sueño: “Tenido el 30 de agosto en San Benigno Canavese, duró toda 

la noche. Contado el 4 de septiembre a los miembros del Tercer Capítulo General de los 

Salesianos, reunidos en Valsálice. Don Lemoyne lo escribió inmediatamente y Don Bosco lo 

repasó de principio a fin, añadiendo y modificando algo. El 15 de octubre de 1883 escribía 

Don Bosco a Don Lemoyne: «Hazme el favor de ultimar el sueño de América, y mándamelo 

enseguida. El conde Colle lo desea, pero lo quiere traducido al francés; procuraré hacerlo 

inmediatamente». El 12 de noviembre del mismo año aún no lo había corregido, pues ese 

día escribe a Don Santiago Costamagna; «El sueño de Don Lemoyne debe ser corregido en 

algunas cosas, y lo verás». Este sueño resulta enigmático, en cuanto aporta muchos datos 

de tipo científico, desconocidos para Don Bosco, y que los descubrimientos posteriores han 

confirmado”5. 

                                                             
1 MBe 17, 155. 
2 BOSCO Juan, BUSTILLO Basilio [trad.], JIMÉNEZ Fausto [ed.], Los sueños de don Bosco, =Don Bosco No. 12, Ed. CCS 
(Madrid 2023). 
3 MBe 17, 239.  
4 JIMÉNEZ F., Los sueños…o.c., p.321. 
5 Ibid., p.332-333. 
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Sobre el tercer sueño: “Tenido la noche del 31 de enero al 1 de febrero. Se preparaba la 

expedición misionera de 1885, con 18 salesianos y 6 salesianas. Don Bosco estaba afligido 

por el temor de no poder despedirlos en la basílica de María Auxiliadora, como en años 

anteriores, pues los médicos le habían prescrito reposo absoluto. Don Bosco contó el sueño 

a Don Lemoyne; éste lo puso por escrito y mandó algunas copias a los misioneros de 

América. Al contestar don Santiago Costamagna a este envío de Don Lemoyne, añade la 

célebre protesta: «Diga también a Don Bosco que no obedeceremos las palabras que 

escribió en su última carta: “No crean todo lo que expresan mis sueños”»6. 

Sobre el Cuarto sueño: “Contado al Consejo General el 2 de julio, Don Lemoyne tomó 

nota inmediatamente. Don Bosco expuso a Don Lemoyne más cosas en sucesivas 

ocasiones. Se puede resumir diciendo que recorrió una zona circular alrededor de la parte 

meridional de la esfera terrestre: aquí aparecen explícitamente Australia, África negra y 

China /…/ Una simple consideración estadística de la actual presencia de la Familia 

Salesiana en el mundo, permite comprobar que este sueño, fantasía o visión proléptica es 

ya realidad”7. 

Y sobre el último: “Tenido en Barcelona (España) la noche del 9 al 10 de abril de 1886 

contado a Don Rúa, Don Branda y Don Viglietti. La redacción es de Viglietti, un poco 

adaptada por Don Lemoyne”8. 

Estos sueños tan intensos dejan ver el gran anhelo misionero de don Bosco. De hecho, 

a un año de la partida de la primera expedición, le escribe a Cagliero desde Turín, el 1º 

agosto 1876, animándolo a que, en cuanto antes, sigan a la Patagonia: “/…/ En general 

recuérdate siempre que Dios quiere que nuestros esfuerzos se dirijan hacia los indios 

Pampas y hacia los Patagones, y hacia los niños pobres y abandonados /…/”9. Pero no sólo 

se trata de saber qué hay en el corazón de don Bosco, sino también, en el corazón de cada 

salesiano, de cada miembro de la Familia Salesiana. “La Congregación Salesiana, como la 

Iglesia, encuentra en las fuentes bíblico-teológicas la razón de su dimensión misionera 

universal. Los salesianos siempre y doquiera tienen que evangelizar, o no son verdaderos 

hijos de don Bosco. /…/”10. Porque para parecerse al padre, el hijo debe tener este anhelo 

misionero en su corazón. Así lo expresaba don Felipe Rinaldi (segundo sucesor de don 

Bosco): “/…/ Con su maravillosa actividad él proveía también a todas las otras obras de la 

                                                             
6 Ibid., p.340. 
7 Ibid., p.343. 
8 Ibid., p.346. 
9 MOTTO Francesco [ed.], Giovanni Bosco. Epistolario volume quinto (1876-1877). Cartas 2244-2665, =Fonti – Serie prima 
No.12, Ed. LAS (Roma 2012) Carta No. 2366, p.185-187. 
10 GONZALEZ Ángel Martín sdb, Origen de las Misiones Salesianas. La Evangelización de las gentes según el pensamiento 
de San Juan Bosco. Estudio Histórico con aportación de documentos inéditos, =Histórica, no. 5, Ed. Instituto Teológico 
Salesiano (Guatemala 1978) p.371. 
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Congregación en favor de las almas, pero las Misiones ocuparon el primer puesto en su 

corazón, y eran el tema favorito de sus conversaciones con Dios y con los hombres”11. 

 

2. GUÍA DE PREGUNTAS, DINÁMICAS Y ORACIÓN 

 

1. Es edificante encontrarse con alguien que tenga la ilusión misionera de una manera 

contagiante. Hay que entender que el “ser misionero” se vive ahí donde Dios te ha puesto. 

¿Qué características crees que debe tener “El Misionero Salesiano” (consagrado o laico) 

ahí en tu obra pastoral? 

 

2. Leyendo alguno de los sueños misioneros (Cfr. QR) ¿qué rasgos carismáticos descubres 

presentes?  

 

3. Dios, a través de las palabras de don Bosco a Cagliero, le pedía que avanzase hacia la 

evangelización de los indígenas de la Patagonia. ¿Cuál puede ser tu “periferia próxima” 

hacia la que Dios te impulsa a misionar? 

 

4. Cuando don Bosco se reunió con los exalumnos, ex oratorianos, sacó el tema de las 

misiones. ¿Cómo puedo crecer yo más en esa dimensión, para que, también, aflore el 

interés por este tema de modo natural en mí? Si pudiera medir de 1 a 10 a cuánto 

asciende el tema misionero en el índice de mis conversaciones ¿qué puntaje me 

pondría? 

 

5. Elabora una lista de aquello que ilusiona y llena tu corazón (cosas materiales, 

espirituales…) 

 

 
 
 

 

6. Pídele a Dios, a la Virgen que te ayude a que el anhelo misionero anide tu corazón, que 

te ayude a saber ser más cercano, amable, generoso… dependiendo de lo que estés 

viviendo en este momento en tu vida. 

 
 
 

 

7. Soñar es tener el alma llena de ilusiones que pujan por hacerse realidad ¿Qué sueños 

de generosidad, de entrega, de evangelización... hay en tu corazón, y cómo se 

configuran? (Comparte con tu comunidad, tu familia, tu grupo). 

                                                             
11 ACS 30 (Atti del Capitolo Superiore della Pia Società Salesiana). RINALDI Felipe [Rettor Maggiore], Il Giubileo d´oro delle 
nostre Missioni, Anno VI, Ed. SEI (Torino 24 Giugno 1925) p.370. 
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8. ¿Qué anécdota o recuerdo ESPECIAL guardas en tu corazón a raíz de alguna 

experiencia pastoral o misionera que hayas vivido, y que quedó como significativa para 

ti? 

 

3. PARA EL QR 

 

- Texto completo de los 5 sueños misioneros de don Bosco: 

 

PRIMER SUEÑO MISIONERO. MB X, 60-61 

Me pareció encontrarme en una región salvaje y por completo desconocida. Era una 

inmensa llanura completamente inculta, en la que no se descubrían montes ni colinas. 

En sus lejanísimos confines se perfilaban escabrosas montañas. Vi en ella una turba de 

hombres que la recorrían. Estaban casi desnudos, eran de altura y estatura 

extraordinarias, de aspecto feroz, cabellos largos e hirsutos, color bronceado y negruzco 

e iban vestidos con amplios mantos de pieles de animales que les caían por las espaldas. 

Usaban como armas una especie de lanza larga y la honda (el lazo).  

Estas turbas de hombres, esparcidos por acá y acullá, ofrecían a los ojos del espectador 

escenas diversas; unos corrían detrás de las fieras para darles caza; otros llevaban 

clavados en las puntas de sus lanzas trozos de carne ensangrentada. Por una parte, 

unos luchaban entre sí, otros peleaban con soldados vestidos a la europea, y quedaba 

el terreno cubierto de cadáveres. Yo temblaba al contemplar semejante espectáculo, y 

he aquí que aparecieron en los límites de la llanura numerosos personajes, en los cuales 

reconocía, por sus ropas y su manera de obrar, a los misioneros de varias Órdenes. Estos 

se aproximaban para predicar a aquellos bárbaros la religión de Jesucristo. Los observé 

atentamente, mas no reconocí a ninguno. Se mezclaron con los indígenas, pero ellos, 

apenas los veían, se les echaban encima con furor diabólico y alegría infernal, los 

mataban y con saña feroz los descuartizaban, los cortaban a pedazos y colocaban trozos 

de sus carnes en la punta de sus largas picas. Luego se repetían las luchas entre ellos y 

con los pueblos vecinos.  

Después de observar las horribles matanzas, me dije:  

- ¿Cómo convertir a esta gente tan indómita?  

Vi entretanto en lontananza un grupo de otros misioneros que se acercaban a los 

indígenas con rostro alegre, precedidos de un pelotón de muchachos.  

Yo temblaba pensando:  

-Vienen para hacerse matar.  

Y me acerqué a ellos; eran clérigos y sacerdotes. Los miré atentamente y vi que eran 

nuestros salesianos. Los primeros me eran conocido y, si bien no pude conocer 
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personalmente a otros muchos que les seguían, me di cuenta de que eran también 

misioneros salesianos, precisamente de los nuestros.  

-Pero ¿cómo es esto?, exclamé.  

Estaba decidido a no dejarlos avanzar y me dispuse a detenerlos. Esperaba que de un 

momento a otro corrieran la misma suerte que los anteriores. Quise hacerles volver 

atrás, cuando noté que su aparición había provocado la alegría en aquellas turbas 

de bárbaros, los cuales bajaron las armas, cambiaron su ferocidad y recibieron a 

nuestros misioneros con las mayores muestras de cortesía.  

Maravillado de ello, me decía a mí mismo:  

- ¡Ya veremos cómo termina esto!  

Y vi que nuestros misioneros avanzaban hacia las hordas de indígenas; les hablaban, y 

ellos escuchaban atentamente su voz; les enseñaban y aprendían prontamente; les 

amonestaban, y ellos aceptaban y ponían en práctica sus avisos.  

Seguí observando y me di cuenta de que los misioneros rezaban el santo Rosario, 

mientras los indígenas corrían por todas partes, les abrían paso y contestaban con gusto 

a aquella plegaria.  

Los Salesianos se colocaron en el centro de la muchedumbre, que les rodeó, y se 

arrodillaron. Los indígenas echaron las armas a los pies de los misioneros y también se 

arrodillaron. Y he aquí que uno de los salesianos entonó el: Load a María; y aquellas 

turbas, todos a una voz, continuaron el canto tan al unísono y en tono tal, que yo, casi 

espantado, me desperté.  

Tuve este sueño hace cuatro o cinco años, me causó mucha impresión, y quedé 

convencido de que se trataba de un aviso del cielo. Con todo, no comprendí su particular 

significado. Vi claramente que se trataba de misiones extranjeras, en las que ya hacía 

tiempo había pensado con gran ilusión.  

El sueño, pues, tuvo lugar hacia el 1872. Al principio, don Bosco creyó que se trataba de 

los pueblos de Etiopía, después pensó en los alrededores de Hong-Kong y en los 

habitantes de Australia y de las Indias; sólo en el 1874, cuando recibió, como veremos, 

las más apremiantes invitaciones para enviar a los salesianos a Argentina, comprendió 

claramente que los indígenas que había visto en el sueño eran los indígenas de la 

inmensa región, entonces casi desconocida de la Patagonia.  

 

SEGUNDO SUEÑO MISIONERO. MB XVI, 324-332 

Don Bosco contó este sueño el cuatro de septiembre, en la sesión de la mañana, 

al Capítulo General.  

Don Juan Bautista Lemoyne lo escribió en seguida y el Siervo de Dios lo repasó del 

principio al fin, añadiendo y modificando algo. Nosotros imprimiremos en letra cursiva las 
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partes, que en el original revelan la mano del Santo; en cambio, encerraremos entre 

corchetes algunos párrafos que Lemoyne introdujo posteriormente a manera de 

apostillas, hijas de posteriores explicaciones que le dio don Bosco.  

Era la noche precedente a la fiesta de Santa Rosa de Lima, 30 de agosto, y tuve un 

sueño. Me parecía estar durmiendo y, al mismo tiempo, que corría a gran velocidad, por 

lo que me sentía cansado no sólo de correr, sino también de escribir y como 

consecuencia del trabajo propio de mis habituales ocupaciones. Mientras pensaba si se 

trataba de un sueño o de una realidad, me pareció entrar en una sala de estar donde 

había numerosas personas hablando de cosas diversas.  

Se entabló una larga conversación sobre la multitud de indígenas que en Australia, en 

las Indias, en China, en África y más particularmente en América, viven aún en número 

extraordinario sepultados en las sombras de la muerte.  

-Europa, dijo con seriedad uno de aquellos pensadores, la cristiana Europa, la gran 

maestra de la civilización, parece que se deja llevar de la apatía respecto a las misiones 

extranjeras. Pocos son les que se sienten animados a emprender largos viajes hacia 

países desconocidos para salvar las almas de millones de criaturas que también fueron 

redimidas por el Hijo de Dios, por Cristo Jesús.  

Otro dijo: ¡Qué enorme cantidad de idólatras viven fuera de la Iglesia, lejos del 

conocimiento del Evangelio, solamente en América! Los hombres piensan y los geógrafos 

se engañan al creer que las Cordilleras de América son como una gran muralla que nos 

separa de aquella parte del mundo. Y no es así. Aquellas extensísimas cadenas de 

montañas tienen muchas sinuosidades de mil, y más kilómetros de longitud. en ellas hay 

selvas inexploradas, bosques, animales, piedras que por otra parte escasean en aquellas 

latitudes. Carbón mineral, petróleo, cobre, hierro, plata y oro escondidos en aquellas 

montañas, en el lugar donde fueron colocados por la mano omnipotente del Creador en 

beneficio de los hombres. ¡Oh, Cordilleras, Cordilleras, cuán rica es vuestra zona oriental!  

En aquel momento me sentí presa del deseo de pedir explicaciones sobre muchas cosas 

y de saber quiénes fuesen aquellas personas allí reunidas y en qué lugar me encontraba. 

Pero dije para mí: - Antes de hablar es necesario que observe qué clase de gente es 

ésta. Y dirigí la mirada a mi alrededor y pude comprobar que todos aquellos personajes 

me eran desconocidos. Ellos entretanto, como si sólo en aquel momento me hubiesen 

conocido, me invitaron a pasar y me acogieron bondadosamente. Yo pregunté entonces: 

- Decidme, por favor: ¿Estamos en Turín, en Londres, en Madrid o en París? ¿Dónde 

estamos? Y vosotros, ¿quiénes sois? ¿Con quién tengo el gusto de hablar? Pero todos 

aquellos señores contestaban de una manera vaga hablando siempre de las misiones.  

Inmediatamente después se acercó a mí un joven de unos dieciséis años, de amable 

expresión y de sobrehumana belleza, cuyo cuerpo despedía una luz más radiante que la 

del sol. Su vestido estaba tejido con celestial hermosura y en la cabeza llevaba un gorro 

a manera de corona recamado de vivísimas piedras preciosas. Mirándome con ojos de 

bondad, mostró por mí un interés especial. Su sonrisa expresaba un afecto atrayente en 
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extremo. Me llamó por mi nombre, me tomó de la mano y comenzó a hablarme de la 

Congregación Salesiana.  

Yo me sentía encantado sólo con escuchar su voz. A cierto punto lo interrumpí diciéndole: 

- ¿Con quién tengo el honor de hablar? Haced el favor de decirme vuestro nombre. Y el 

joven: - ¡No temáis! Hablad con toda confianza, que estáis con un amigo. - Pero ¿y 

vuestro nombre? - Os lo diría si hiciese al caso, pero no hace falta, porque me debéis 

conocer. Y mientras decía esto, sonreía. Me fijé mejor en aquella fisonomía rodeada de 

luz. ¡Cuán hermosa era! Entonces reconocí en él al hijo del Conde Luis Fleury Colle, 

de Tolón, insigne bienhechor de nuestra casa y especialmente de las Misiones de 

América. Este jovencito había muerto poco tiempo antes. - Oh, ¿tú?, exclamé llamándole 

por su nombre. ¡Luis! Y todos éstos ¿quiénes son? - Son amigos de vuestros Salesianos 

y yo como amigo vuestro y de los Salesianos, en nombre de Dios, querría daros un poco 

de trabajo. - Veamos de qué se trata. ¿Qué trabajo es ése?  

- Sentaos aquí, en esta mesa, y después tirad de esta cuerda.  

En medio de aquella gran sala había una mesa sobre la que estaba enrollada una cuerda 

y vi que la cuerda estaba marcada como el metro con rayas y números. Más tarde me di 

cuenta también de que aquella sala estaba colocada en América del Sur, precisamente 

sobre la línea del Ecuador y que los números grabados en la cuerda correspondían a los 

grados geográficos de latitud.  

Yo tomé, pues, un extremo de la cuerda, lo examiné y vi que al principio tenía señalado 

el número cero.  

Yo reía. Y aquel joven angelical, me dijo: - No es tiempo de reír. ¡Observad! ¿Qué es lo 

que hay escrito sobre la cuerda? - El número cero. - Tirad un poco. Tiré un poco de la 

cuerda y apareció el número 1. - Tirad aún un poco más y haced un gran rollo con la 

cuerda. Así lo hice y aparecieron los números 2, 3, 4, hasta el 20. - ¿Basta ya?, pregunté. 

- No; más, más. Seguid tirando hasta que encontréis un nudo, me replicó el jovencito. 

Continué tirando hasta el 47, donde encontré un grueso nudo. Desde aquí la cuerda 

seguía pero dividida en numerosas cuerdecillas que se dirigían hacia Oriente, Occidente 

y Mediodía. - ¿Basta ya?, pregunté. - ¿Qué número es?, preguntó a su vez el jovencito. 

- El número 47. - ¿Cuánto hacen 47 más 3? - ¡Cincuenta! - ¿Más 5? - ¡Cincuenta y cinco! 

- No lo olvidéis: ¡Cincuenta y cinco! Después me dijo: - Seguid tirando. - Ya he llegado al 

final, le dije. - Entonces volved hacia atrás y tirad de la cuerda por la otra parte. Tiré de 

la cuerda por la parte opuesta hasta llegar al número 10. Aquel joven dijo entonces: - 

¡Tirad más! - Ya no se puede más. No hay más. - ¡Cómo! ¿Que no hay más? ¡Observad 

bien! ¿Qué hay? - Hay agua, respondí.  

En efecto: en aquel momento se operó un fenómeno extraordinario, que sería imposible 

describir. Yo me encontraba en aquella habitación y, al tirar de aquella cuerda, ante mi 

vista se ofrecía la perspectiva de un país inmenso que yo dominaba como a vista de 

pájaro y que se extendía cada vez más, según se iba alargando la cuerda.  
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Desde el primer cero hasta el número 55, era una extensión de tierra inmensa que 

después de un estrecho mar, al fondo se dividía en cien islas, de las que una era mucho 

mayor que las otras. A estas islas parece que aludían las cuerdecillas desparramadas 

que partían del gran nudo. Cada cuerdecita iba a dar a una isla. Algunas de éstas estaban 

habitadas por indígenas bastante numerosos; otras estériles, desnudas, rocosas, 

deshabitadas; otras completamente cubiertas de hielo y nieve. A occidente numerosos 

grupos de islas, habitadas por muchos indígenas.  

(Parece ser que el nudo colocado sobre el número o grado 47 representase el lugar de 

partida, el centro salesiano, la misión principal donde los misioneros, después de 

concentrados, salieron hacia las islas Malvinas, Tierra del Fuego y otras islas de aquellas 

regiones de América).  

Por la tarde opuesta, esto es, del 0 al 10 continuaba la misma tierra terminando en aquella 

agua que ya había visto últimamente. Me pareció que aquella agua era el Mar de las 

Antillas que contemplaba entonces de manera tan sorprendente que no me sería posible 

expresar con palabras tal visión.  

Cuando yo dije: - Hay agua, aquel jovencito me respondió: - Ahora sume 55 más 10. 

¿Cuánto hacen? Y yo: - Suman 65. - Ahora ponedlo todo junto y formaréis una sola 

cuerda. - ¿Y después? - Hacia esta parte ¿qué es lo que hay? - Y me señalaba un punto 

en el panorama. - Hacia el Occidente veo altísimas montañas y al Oriente el mar. (He de 

hacer notar que yo lo veía todo en conjunto, como en miniatura, lo mismo que después, 

como diré, vi en su grandiosa realidad y en toda su extensión, y los grados señalados en 

la cuerda y que correspondían con exactitud a los grados geográficos de latitud, fueron 

los que me permitieron retener en la memoria durante varios años los puntos sucesivos 

que visité, al hacer el viaje en la segunda parte del sueño).  

Mi joven amigo prosiguió: - Pues bien, estas montañas son como una orilla, como un 

confín. Desde aquí hasta allá se extiende la mies ofrecida a los salesianos. Son millares 

y millones de habitantes que esperan vuestro auxilio, que aguardan la fe. Dichas 

montañas eran las cordilleras de los Andes de América del Sur y aquel mar el Océano 

Atlántico. - Y ¿cómo hacer?, repliqué yo; ¿cómo conseguir conducir tantos pueblos al 

redil de Jesucristo: - ¿Cómo hacer? ¡Mirad! Y he aquí que llega don Ángel Lago que traía 

una canasta de higos pequeños y verdes, el cual me dijo: - ¡Tome, don Bosco!  

- ¿Qué me traes?, pregunté yo mientras me fijaba en el contenido del canasto.  

- Me han dicho que se los traiga a usted.  

- Pero, estos higos no son comestibles; no están maduros.  

Entonces, mi joven amigo tomó aquel canasto, que era muy ancho, pero que tenía muy 

poco fondo, y me lo presentó diciendo:  

- ¡He aquí el regalo que os hago!  

- Y ¿qué debo hacer con estos higos?  
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- Estos higos no están maduros, pero pertenecen a la gran higuera de la vida. Debéis 

buscar la manera de hacerlos madurar.  

- Y ¿cómo? Si fuesen más grandes... se podrían hacer madurar con paja, como se suele 

hacer con los demás frutos; pero tan pequeños... tan verdes... Es imposible.  

- Muy al contrario; habéis de saber que para hacer madurar estos higos es necesario que 

todos ellos se unan de nuevo a la planta.  

- ¡Eso es increíble! ¿Cómo hacer?  

- ¡Mirad!  

Y tomando uno de aquellos frutos lo introdujo en un vaso lleno de sangre, después en 

otro vaso de agua y dijo:  

- Con el sudor y con la sangre los indígenas quedarán de nuevo unidos a la planta y 

serán gratos al dueño de la vida.  

Yo pensaba:  

- Pero para conseguir esto se necesita mucho tiempo.  

Y seguidamente dije en alta voz:  

- No sé qué decir.  

Pero aquel joven para mí tan querido, leyendo mis pensamientos, prosiguió:  

- Esto se conseguirá antes de que se cumpla la segunda generación.  

- ¿Y cuál será la segunda generación?  

- La presente no se cuenta. Habrá una y después otra.  

Yo hablaba confusamente, aturullado y como balbuceando al escuchar los magníficos 

destinos reservados a nuestra Congregación y pregunté:  

-Pero, cada una de estas generaciones, ¿cuántos años comprende?  

- ¡Sesenta años!  

- ¿Y después?  

- ¿Queréis ver lo que sucederá después? ¡Venid!  

Y sin saber cómo, me encontré en una estación de ferrocarril. En ella había reunida 

mucha gente. Subimos al tren.  

Yo pregunté dónde estábamos. Aquel joven me respondió:  

- ¡Notadlo bien! ¡Mirad! Vamos de viaje a lo largo de la Cordillera.  

Tenéis el camino abierto también hacia Oriente hasta el mar. Es otro regalo del Señor.  
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- Y a Boston, donde nos aguardan, ¿cuándo iremos?  

- Cada cosa a su tiempo.  

Y así diciendo sacó un mapa donde se destacaba en grande la diócesis de Cartagena 

(Colombia). (Este era el punto de partida).  

Mientras yo examinaba aquel mapa, la máquina silbó y el tren se puso en movimiento. 

Durante el viaje, mi amigo hablaba mucho, pero yo no lo podía oír por el ruido que hacía 

el tren. Con todo, aprendí cosas hermosísimas y nuevas sobre astronomía, náutica, 

meteorología, sobre la fauna y la flora, sobre la topografía de aquellas regiones, que él 

me explicaba con maravillosa precisión. Salpicaba entretanto sus palabras con una digna 

y, al mismo tiempo, tierna familiaridad, demostrando el afecto que me profesaba. Desde 

un principio, me había tomado de la mano y así me tuvo afectuosamente sujeto hasta el 

fin del sueño. Yo llevaba a veces la otra mano que me quedaba libre sobre la suya, pero 

ésta parecía escapar de la mía como si se evaporase y solamente su izquierda 

estrechaba mi derecha. El jovencito sonreía ante mi inútil tentativa.  

Yo al mismo tiempo miraba a través de las ventanillas del vagón y veía desfilar ante mí 

diversas y estupendas regiones. Bosques, montañas, llanuras, ríos larguísimos y 

majestuosos que jamás pensé existiesen en regiones tan distantes de sus fuentes. Por 

un espacio de más de mil millas costeamos el borde de una floresta virgen, hoy día aún 

sin explorar. Mi mirada adquiría una visibilidad asombrosa. No encontraba obstáculos 

para llegar hasta el límite de aquellas regiones. No sé explicar cómo se verificaba en mi 

vista tan extraordinario fenómeno. Yo estaba como quien desde lo alto de una colina, al 

ver extendida a sus pies una gran región, se coloca delante de los ojos, a pequeña 

distancia, una estrecha tira de papel y no ve nada o muy poco; más si se quita aquel 

papel o lo levanta o lo baja un poco, la vista puede extenderse hasta el extremo horizonte. 

Así me sucedió a mí durante aquella intuición adquisitiva; pero con esta diferencia: a 

medida que yo me fijaba en un punto y este punto pasaba delante de mí, era así como si 

se fuesen levantando sucesivamente diversos telones, tras los cuales, yo contemplaba 

distancias incalculables. No sólo veía las Cordilleras cuando estaban lejos, sino también 

las cadenas de montañas, aisladas en aquellas llanuras inconmensurables, a las cuales 

veía en sus más pequeños detalles. (Las de Nueva Granada, de Venezuela, de las tres 

Guayanas; las de Brasil y de Bolivia hasta los últimos confines).  

Pude, pues, comprobar la exactitud de aquellas frases oídas al principio del sueño en la 

gran sala situada bajo el grado cero. Veía las entrañas de las montañas y los profundos 

senos de las llanuras. Tenía ante mi vista las riquezas incomparables de aquellos países, 

riquezas que un día serían descubiertas. Vi innumerables minas de metales preciosos, 

galerías interminables de carbón mineral, depósitos de petróleo tan abundantes como 

hasta ahora no se han encontrado en otros lugares. Pero esto no era todo. Entre el grado 

15 y el 20 había una sinuosidad tan larga y tan estrecha que partía de un punto donde 

se formaba un lago. Entonces una voz dijo repetidas veces:  

- Cuando se comiencen a explotar las minas escondidas en aquellos montes, aparecerá 

aquí la tierra prometida que mana leche y miel. Será una riqueza inconcebible.  
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Pero tampoco esto era todo. Lo que mayormente me sorprendió fue el ver que en varios 

lugares en los que las Cordilleras, replegándose sobre sí mismas, formaban valles, de 

los cuales los actuales geógrafos ni siquiera sospechan la existencia, imaginándose que 

en aquellas partes las faldas de las montañas están como cortadas a pico. En estos valles 

y en estas sinuosidades que tal vez se extendían millares y millares de kilómetros, habitan 

densas poblaciones que aún no han entrado en contacto con los europeos, pueblos que 

son aun completamente desconocidos.  

El tren continuaba, entretanto, a toda marcha y después de girar hacia un lado y hacia 

otro, se detuvo. Allí bajó una gran parte de los viajeros que, pasando bajo las Cordilleras, 

se dirigió a Occidente. (Don Bosco se refería a Bolivia. La estación era tal vez La Paz, 

donde una galería, al abrir el paso hacia el litoral del Pacífico, puede poner en 

comunicación el Brasil con Lima por medio de otro ferrocarril).  

El tren se puso nuevamente en movimiento, siguiendo siempre hacia adelante. Como en 

la primera parte del viaje, atravesamos florestas penetramos en algunos túneles, 

pasamos sobre gigantescos viaductos, nos internamos entre las gargantas de las 

montañas, costeamos lagos y lagunas, sobre enormes puentes cruzamos ríos 

anchísimos, recorrimos inmensas llanuras y praderas. Bordeamos el Uruguay. Creí que 

era un río poco caudaloso, pero es anchísimo. En un punto vi al río Paraná que se acerca 

al Uruguay como si viniese a ofrecerle el tributo de sus aguas; más, después de discurrir 

durante un buen trecho paralelamente, se alejan haciendo un ancho recodo. Ambos ríos 

eran caudalosos.  

(Según estos pocos datos parece que esta futura línea de ferrocarriles, saliendo de La 

Paz, llegaría a Santa Cruz, pasando por la única abertura que existe en los montes 

llamados Cruz de la Sierra, que es atravesada por el río Guapay; bordearía el río Parapiti 

en la provincia de Chiquitos, en Bolivia; tocaría el extremo norte de la República del 

Paraguay; entraría después en la provincia de San Pablo, en el Brasil, llegando a Río de 

Janeiro. De una estación intermedia en la provincia de San Pablo, partiría tal vez la línea 

ferroviaria que pasando entre los ríos Paraná y Uruguay, uniría la capital del Brasil con 

las Repúblicas del Uruguay y Argentina).  

El tren continuaba en marcha, y girando hacia una parte y hacia la otra, después de un 

largo espacio de tiempo, se detuvo por segunda vez.  

Aquí descendió también del convoy mucha gente que pasando bajo las Cordilleras se 

dirigió hacia Occidente. (Don Bosco indicó en la República Argentina la provincia de 

Mendoza. Por tanto, la estación era tal vez la de Mendoza y el túnel el que ponía en 

comunicación con Santiago, capital de la República de Chile).  

El tren reemprendió la marcha a través de las Pampas y de la Patagonia. Los campos 

cultivados y las casas esparcidas por una parte y otra, indicaban que la civilización 

tomaba posesión de aquellos desiertos. Al comenzar a recorrer la Patagonia, pasamos 

junto a una ramificación del Río Colorado o del Chubut (o tal vez del Río Negro). No podía 

comprobar si su corriente iba hacia el Atlántico o hacia las Cordilleras. Quería resolver 

este problema pero no lo lograba, no siendo posible el orientarme.  
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Finalmente llegamos al Estrecho de Magallanes. Yo miraba. Bajamos. Ante mí, veía 

Punta Arenas. El suelo, por espacio de varias millas, estaba todo recubierto de 

yacimientos de carbón, de tablas, de travesaños de madera, de inmensos montones de 

metal, parte en bruto, parte trabajado. Largas filas de vagonetas de mercancías 

ocupaban las vías.  

Mi amigo me señaló todas estas cosas. Entonces le pregunté:  

- ¿Y qué quiere decir todo esto?  

El me respondió:  

- Lo que ahora es sólo un proyecto, un día será realidad.  

- Estos indígenas en el futuro serán tan dóciles que ellos mismos acudirán a 

instruirse, rindiendo su tributo a la religión, a la civilización y al comercio. Lo que en otras 

partes es motivo de admiración, aquí lo será hasta el punto de superar a cuanto causa 

estupor entre otros pueblos.  

- Ya he visto bastante, repliqué; ahora llévame a ver a mis Salesianos de la Patagonia.  

Volvimos a la estación y subimos al tren para el regreso. Después de haber recorrido un 

gran trecho de camino, la máquina se detuvo junto a un pueblo bastante grande. (Situado 

tal vez en el grado 47, donde al principio del sueño había visto aquel grueso nudo de la 

cuerda).  

En la estación no había nadie esperándome. Bajé del tren y me encontré inmediatamente 

con los Salesianos. Había allí muchas casas y gran número de habitantes; varias iglesias, 

escuelas, varios colegios para jovencitos, internados para adultos, artesanos y 

agricultores y un dispensario de religiosas que se dedicaban a labores diversas. Nuestros 

misioneros se encargaban al mismo tiempo de los jovencitos y de los adultos.  

Yo me mezclé entre ellos. Eran muchos, pero yo no los conocía y entre ellos no vi a 

ninguno de mis primeros hijos. Todos me contemplaban maravillados, como si fuese una 

persona desconocida y yo les decía:  

- ¿No me conocéis? ¿No conocéis a don Bosco?  

- ¡Oh, don Bosco! Nosotros le conocemos de fama, pero le hemos visto solamente en las 

fotografías. ¡En persona no le conocemos! 

- ¿Y don Fagnano, don Costamagna, don Lassagna, don Milanesio, dónde están?  

- Nosotros no los hemos conocido. Son los que vinieron aquí en tiempos pasados: los 

primeros Salesianos que llegaron de Europa a estos países. Pero ¡han pasado ya tantos 

años después de su muerte!  

Al oír esta respuesta pensé maravillado:  

- Pero ¿esto es un sueño o una realidad?  
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Y golpeaba las manos una contra la otra, me tocaba los brazos y me movía oyendo el 

palmoteo, y me sentía a mí mismo y me persuadía de que no estaba dormido.  

Esta visión fue cosa de un instante. Después de contemplar el progreso maravilloso de 

la Iglesia Católica, de la Congregación y de la civilización en aquellas regiones, yo daba 

gracias a la Providencia por haberse dignado servirse de mí como instrumento de su 

gloria y de la salvación de las almas.  

El jovencito Colle, entretanto, me dio a entender que era hora de volver atrás; por tanto, 

después de saludar a mis Salesianos, volvimos a la estación, donde el tren estaba 

preparado para la partida. Subimos, silbó la máquina y nos dirigimos hacia el Norte.  

Me causó gran maravilla una novedad que pude contemplar. El territorio de la Patagonia 

en su parte más próxima al Estrecho de Magallanes, entre las Cordilleras y el Océano 

Atlántico, era menos ancho de lo que ordinariamente creen los geógrafos.  

El tren avanzaba velozmente y me pareció que recorría las provincias hoy ya civilizadas 

de la República Argentina.  

En nuestra marcha penetramos en una floresta virgen, muy ancha, larguísima, 

interminable. A cierto punto la máquina se detuvo y ante mi vista apareció un doloroso 

espectáculo. Una turba inmensa de indígenas se había concentrado en un espacio 

despejado de la floresta. Sus rostros eran deformes y repugnantes; estaban vestidos al 

parecer con pieles de animales, cosidas las unas a las otras. Rodeaban a un hombre 

amarrado que estaba sentado sobre una piedra. El prisionero era muy grueso, porque 

los indígenas le habían alimentado bien. Aquel pobrecillo había sido capturado y parecía 

pertenecer a una nación extranjera por la regularidad de sus facciones. Los indígenas lo 

habían sometido a un interrogatorio y él les contestaba narrándoles sus diversas 

aventuras, fruto de sus viajes. De pronto, un indio se levantó y blandiendo un grueso 

hierro que no era una espada, pero mucho más afilado, se lanzó sobre el prisionero y de 

un solo golpe le cortó la cabeza. Todos los viajeros del ferrocarril estábamos asomados 

a las puertas y ventanillas observando la escena y mudos de espanto. El mismo Colle 

miraba y callaba. La víctima lanzó un grito desgarrador al ser herida. Sobre el cadáver, 

que yacía en un lago de sangre, se lanzaron aquellos caníbales y haciéndolo pedazos 

colocaron aquellas carnes aún calientes y palpitantes sobre un fuego encendido a 

propósito y, después de asarlas un poco, comenzaron a comérselas medio crudas. Al 

grito de aquel desgraciado, la máquina se puso en movimiento y poco a poco adquirió su 

velocidad vertiginosa.  

Durante larguísimas horas avanzamos a lo largo de las orillas de un río interminable. Y 

el tren unas veces discurría por la orilla derecha y a veces por la izquierda. Yo me fijé 

mucho por la ventanilla en los puentes sobre los cuales hacíamos estos cambios. 

Entretanto, sobre aquellas orillas aparecían de cuando en cuando numerosas tribus de 

indígenas. Siempre que veíamos aquellas turbas, el jovencito Colle repetía:  

- ¡He ahí la mies de los Salesianos! ¡He ahí la mies de los Salesianos!  
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Entramos después en una región llena de animales feroces y de reptiles 

venenosos, de formas extrañas y horribles. Hormigueaban por las faldas de los 

montes, por los senos de las colinas, por los salientes de aquellos montes y de aquellas 

colinas cubiertas de sombra, por las orillas de los lagos, por las márgenes de los ríos, por 

las llanuras, por los declives, por las playas. Unos parecían perros con alas y eran 

extraordinariamente gordos, de abultado abdomen (símbolo de la gula, de la lujuria, de 

la soberbia). Otros eran sapos grandísimos que se alimentaban de ranas. Se veían 

ciertos escondrijos llenos de animales de formas diversas de los que nosotros 

conocemos. Estas tres especies de alimañas estaban mezcladas y gruñían sordamente 

como si quisieran morderse. Se veían también tigres, hienas, leones, pero diferentes de 

las especies comunes de Asia y África. Mi compañero me dirigió entonces la palabra 

diciéndome mientras me señalaba aquellas fieras:  

- Los Salesianos las amansarán.  

El tren, entretanto, se acercaba al lugar de donde habíamos salido, del cual estábamos 

ya poco distantes. El joven Colle sacó entonces un mapa topográfico de una belleza 

extraordinaria y me dijo:  

- ¿Queréis ver el viaje que habéis hecho? ¿Las regiones que hemos recorrido?  

- Con mucho gusto, le respondí.  

El entonces extendió aquel mapa en el cual estaba dibujada con maravillosa exactitud 

toda la América del Sur. Aún más, allí estaba representado todo lo que fue, todo lo que 

es, todo lo que será aquella región, sin confusión alguna, sino con una claridad tal que 

de un solo golpe de vista se veía todo.  

- Yo lo comprendí inmediatamente, pero como los detalles eran tantos, la clara visión de 

aquellas cosas me duró apenas una hora, y en la actualidad en mi mente reina una gran 

confusión.  

Mientras contemplaba aquel mapa a la espera de que el jovencito añadiera alguna 

explicación, emocionado por la sorpresa de lo que tenía ante mis ojos, me pareció que 

Quirino tocase el Ave María del alba, pero me desperté y me di cuenta que eran las 

campanas de la parroquia de San Benigno. El sueño había durado toda la noche.  

Don Bosco puso término a su relato con estas palabras:  

- Con la dulzura de San Francisco de Sales, los Salesianos atraerán hacia Cristo los 

pueblos de América. Será empresa dificilísima el moralizar a los indígenas; pero sus hijos 

obedecerán con toda facilidad las consignas de los misioneros y se fundarán colonias y 

la civilización suplantará a la barbarie y así muchos indígenas entrarán en el redil de 

Cristo. 

 

TERCER SUEÑO MISIONERO. MB XVII, 260-264 
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Esto y más aún la imposibilidad de darles al menos el adiós en la iglesia de María 

Auxiliadora le causaban sobresaltos de conmoción, que por momentos le oprimían y le 

dejaban abatido. Y he aquí que, en la noche del treinta y uno de enero al primero de 

febrero, tuvo un sueño semejante al de 1883 sobre las Misiones. Lo contó a don Juan 

Bautista Lemoyne, el cual lo escribió inmediatamente. Es el siguiente:  

Me pareció acompañar a los misioneros en su viaje. Hablamos durante unos momentos 

antes de salir del Oratorio. Todos estaban a mi alrededor y me pedían consejo; y me 

pareció que les decía:  

-No con la ciencia, no con la salud, no con las riquezas, sino con el celo y la piedad, 

haréis mucho bien, promoviendo la gloria de Dios y la salvación de las almas.  

Poco antes estábamos en el Oratorio y después, sin saber qué camino habíamos seguido 

y de qué medios habíamos usado, nos encontramos inmediatamente en América. Al 

llegar al final del viaje, me vi sólo en medio de una extensísima llanura, colocada entre 

Chile y la República Argentina. Mis queridos misioneros se habían dispersado tanto por 

aquel espacio sin límites que apenas si los distinguía. Al contemplarlos, quedé 

maravillado, pues me parecían muy pocos. Después de haber mandado tantos 

Salesianos a América, pensaba que vería un mayor número de misioneros.  

Pero seguidamente, reflexionando, comprendí que el número era pequeño porque se 

habían distribuido por muchos sitios, como simiente que debía ser transportada a otro 

lugar para ser cultivada y para que se multiplicase.  

Aparecían en aquella llanura muchas y. numerosas calles formadas por casas levantadas 

a lo largo de las mismas. Aquellas calles no eran como las de esta tierra, ni las casas 

como las de este mundo. Eran objetos misteriosos y diría casi espirituales. Las calles se 

veían recorridas por vehículos o por otros medios de locomoción que, al correr, 

adoptaban mil aspectos fantásticos y mil formas diversas, aunque todas magníficas y 

estupendas, tanto que no sería capaz de describir ni una sola de ellas. Observé con 

estupor que los vehículos, al llegar junto a los grupos de las casas, a los pueblos, a las 

ciudades, pasaban por encima, de manera que el que en ellos viajaba veía al mirar hacia 

abajo los tejados de las casas, las cuales, aunque eran muy elevadas, estaban muy por 

debajo de aquellos caminos, que mientras atravesaban el desierto estaban adheridos al 

suelo y, al llegar a los lugares habitados, se convertían en caminos aéreos, como 

formando un mágico puente. Desde allá arriba, se veían los habitantes en las casas, en 

los patios, en las calles y en los campos, ocupados en labrar sus tierras.  

Cada una de aquellas calles conducía a una de nuestras Misiones. Al fondo de un camino 

larguísimo que se dirigía hacia Chile, vi una casa con muchos Salesianos, los cuales se 

ejercitaban en la ciencia, en la piedad, en los diferentes artes y oficios y en la agricultura. 

Hacia el Mediodía estaba la Patagonia. En la parte opuesta, de una sola ojeada, pude 

ver todas nuestras casas de la República Argentina. Las del Uruguay, Paysandú, Las 

Piedras, Villa Colón; en Brasil pude ver el Colegio de Niterói y muchos otros institutos 

esparcidos por las provincias de aquel imperio. Hacia Occidente se abría una última y 

larguísima avenida que, atravesando ríos, mares y lagos, conducía a países 
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desconocidos. En esta región, vi pocos Salesianos. Observé con atención y pude 

descubrir solamente a dos.  

En aquel momento, apareció junto a mí un personaje de noble aspecto, un poco pálido, 

grueso, de barba rala y de edad madura. Iba vestido de blanco, con una especie de capa 

color rosa bordada con hilos de oro. Resplandecía en toda su persona. Reconocí en él a 

mi intérprete.  

- ¿Dónde nos encontramos?, le pregunté señalándole aquel último país.  

- Estamos en Mesopotamia, me replicó.  

- ¿En Mesopotamia?, le repliqué. Pero, si esto es la Patagonia.  

- Te repito, me replicó, que esto es Mesopotamia.  

- Pues a pesar de ello... no logro convencerme.  

- Pues así es: Esto es Me... so... po... ta... mia, concluyó el intérprete silabeando la 

palabra, para que me quedase bien impresa en la memoria.  

- ¿Y por qué los Salesianos que veo aquí son tan pocos?  

- Lo que no hay ahora, lo habrá con el tiempo, contestó mi intérprete.  

Yo, entretanto, siempre de pie en aquella llanura, recorría con la vista aquellos caminos 

interminables y contemplaba con toda claridad, pero de manera inexplicable, los lugares 

que están y estarán ocupados por los Salesianos. ¡Cuántas cosas magníficas vi! ¡Vi todos 

y cada uno de los colegios! Vi como en un solo punto el pasado, el presente y el porvenir 

de nuestras misiones. De la misma manera que lo contemplé todo en conjunto de una 

sola mirada, lo vi también particularmente, siéndome imposible dar una idea, aunque 

somera, de aquel espectáculo. Solamente lo que pude contemplar en aquella llanura de 

Chile, de Paraguay, de Brasil, de la República Argentina, sería suficiente para llenar un 

grueso volumen, si quisiese dar una breve noticia de todo ello. Vi también en aquella 

amplia extensión, la gran cantidad de indígenas que están esparcidos por el Pacífico 

hasta el golfo de Ancud, por el Estrecho de Magallanes, Cabo de Hornos, Islas de San 

Diego, en las islas Malvinas. Toda la mies destinada a los Salesianos. Vi que entonces 

los Salesianos sembraban solamente, pero que nuestros seguidores cosecharían. 

Hombres y mujeres vendrán a reforzarnos y se convertirán en predicadores. Sus 

mismos hijos, que parece imposible puedan ser ganados para la fe, se convertirán 

en evangelizadores de sus padres y de sus amigos. Los Salesianos lo conseguirán 

todo con la humildad, con el trabajo, con la templanza. Todas las cosas, que yo 

contemplaba en aquel momento y que vi seguidamente, se referían a los Salesianos, su 

regular establecimiento en aquellos países, su maravilloso aumento, la conversión de 

tantos indígenas y de tantos europeos allí establecidos. Europa se volcará hacia América 

del Sur. Desde el momento en que en Europa se empezó a despojar a las iglesias de sus 

bienes, comenzó a disminuir el florecimiento del comercio, el cual fue e irá cada vez más 

de capa caída. Por lo que los obreros y sus familias, impulsados por la miseria, irán a 

buscar refugio en aquellas nuevas tierras hospitalarias.  
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Una vez contemplado el campo que el Señor nos tiene destinado y el porvenir glorioso 

de la Congregación Salesiana, me pareció que me ponía en viaje para regresar a Italia. 

Era llevado a gran velocidad por un camino extraño, altísimo, y de esa manera llegué al 

Oratorio. Toda la ciudad de Turín estaba bajo mis pies y las casas, los palacios, las torres 

me parecían bajas casuchas: tan alto me encontraba. Plazas, calles jardines, avenidas, 

ferrocarriles, los muros que rodean la ciudad, los campos, las colinas circundantes, las 

ciudades, los pueblos de la provincia, la gigantesca cadena de los Alpes cubierta de nieve 

estaban bajo mis pies y ofrecían a mis ojos un espectáculo maravilloso. Veía a los 

jóvenes allá en el Oratorio, tan pequeños que parecían ratoncitos. Pero su número era 

extraordinariamente grande; sacerdotes, clérigos, estudiantes, maestros de talleres lo 

llenaban todo; muchos partían en procesión y otros llegaban a ocupar las vacantes 

dejadas por los que se marchaban. Era un ir y venir continuo.  

Todos iban a concentrarse en aquella extensísima llanura entre Chile y la República 

Argentina, de la cual había vuelto en un abrir y cerrar de ojos. Yo lo contemplaba todo. 

Un joven sacerdote, parecido a nuestro don José Pavía, pero que no lo era, con aire 

afable, palabra cortés y de cándido aspecto y encarnadura de niño, se acercó a mí y me 

dijo:  

- He aquí las almas y los países destinados a los hijos de San Francisco de Sales.  

Yo estaba maravillado al ver la inmensa multitud que se había concentrado allí en un 

momento, desapareciendo seguidamente, sin que se distinguiese apenas en la lejanía la 

dirección que había tomado.  

Ahora noto que, al contar mi sueño, lo hago a grandes rasgos, no siéndome posible 

precisar la sucesión exacta de los magníficos espectáculos que se me ofrecían a la vista 

y las varias circunstancias accesorias. El ánimo desfallece, la memoria flaquea, la palabra 

es insuficiente. Además del misterio que envolvía aquellas escenas, éstas se alternaban, 

se mezclaban, se repetían según diversas concentraciones y divisiones de los misioneros 

y el acercarse o alejarse de ellos a aquellos pueblos llamados a la fe y a la conversión.  

Lo repito: veía en un solo punto el presente, el pasado y el futuro de aquellas misiones, 

con todas sus fases, peligros, éxitos, contrariedades y desengaños momentáneos que 

acompañaban a este apostolado. Entonces lo comprendía claramente todo, pero ahora 

es imposible deshacer esta intriga de hechos, de ideas, de personajes. Sería como quien 

quisiese condensar en un solo capítulo y reducir a un solo hecho y a una unidad el 

espectáculo del firmamento, describiendo el movimiento, el esplendor, las propiedades 

de todos los astros con sus relaciones y leyes particulares y recíprocas; mientras que un 

solo astro proporcionaría materia suficiente para ocupar la atención estudiosa de la 

mente mejor dotada. Y he de hacer notar que aquí se trata de cosas que no tienen 

relación con los objetos materiales.  

Reanudemos, pues, el relato: dije que quedé maravillado al ver desaparecer tan inmensa 

multitud. Monseñor Cagliero estaba en aquel momento a mi lado. Algunos misioneros 

permanecían a cierta distancia. Otros estaban a mi alrededor, en compañía de un buen 
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número de Cooperadores Salesianos, entre los cuales distinguí a Monseñor Espinosa, al 

Doctor Torrero, al Doctor Carranza y al Vicario General de Chile.  

Entonces el intérprete de siempre vino hacia mí, mientras yo hablaba con monseñor 

Cagliero y con muchos otros intentando aclarar si aquel hecho encerraba algún 

significado. De la manera más cortés, el intérprete me dijo:  

- Escucha y verás.  

Y he aquí que, al instante, aquella extensa llanura se convirtió en un gran salón. Yo no 

sería capaz de describir su magnificencia y riqueza. Solamente diré que si alguien 

intentase dar una idea de ella y lo consiguiese, ningún hombre podría soportar su 

esplendor ni aun con la imaginación. Su amplitud era tal que no se podía abarcar con la 

vista, ni se podían ver sus muros laterales. Su altura era inconmensurable. Su bóveda 

terminaba en arcos altísimos, amplios y resplandecientes en sumo grado, sin que se 

distinguiese el lugar sobre el que se apoyaban. No existían pilastras ni columnas. En 

general, parecía que la cúpula de aquella gran sala fuese de candidísimo lino a guisa de 

tapiz. Lo mismo habría que decir del pavimento. No había luces, ni sol, ni luna, ni 

estrellas, pero sí un resplandor general que se difundía igualmente por todas partes.  

La misma blancura del lino resplandecía y hacía visible y amena cada una de las partes 

del salón, su ornamentación, las ventanas, la entrada, la salida. Se sentía en todo el 

ambiente una suave fragancia mezclada con los más gratos olores.  

Un fenómeno se produjo en aquel momento. Una serie de pequeñas mesas formaban 

una sola de longitud extraordinaria. Las había dispuestas en todas las direcciones y todas 

convergían en un único centro. Estaban cubiertas de elegantísimos manteles y, sobre 

ellas se veían colocados hermosísimos floreros con multiformes y variadas flores.  

La primera cosa que notó monseñor Cagliero fue:  

- Las mesas están aquí, pero ¿y los manjares?  

En efecto, no había preparada comida alguna, ni bebida de ninguna especie, ni había 

tampoco platos, ni copas, ni recipientes en los cuales se pudiesen colocar los manjares.  

El intérprete replicó entonces:  

- Los que vienen aquí neque sitient, neque esurient amplius.  

Dicho esto, comenzó a entrar gente, vestida de blanco, con una sencilla cinta a manera 

de collar, de color rosa, recamada de hilos de oro que les ceñía el cuello y las espaldas. 

Los primeros en entrar formaban un número limitado, sólo un pequeño grupo. Apenas 

penetraban en aquella gran sala se iban sentando en torno a la mesa para ellos 

preparada, cantando: ¡Viva! ¡Triunfo! Y entonces comenzó a aparecer una variedad de 

personas, grandes y pequeños, hombres y mujeres, de todo género, de diversos colores, 

formas y actitudes, resonando los cánticos por todas partes. Los que estaban ya 

colocados en sus puestos cantaban: ¡Viva! Y los que iban entrando: ¡Triunfo! Cada turba 
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que penetraba en aquel local representaba a una nación o sector de nación que sería 

convertida por los misioneros.  

Di una ojeada a aquellas mesas interminables y comprobé que había sentadas junto a 

ellas muchas hermanas nuestras y gran número de nuestros hermanos. Estos no 

llevaban distintivo alguno que proclamase su calidad de sacerdotes, clérigos o religiosas, 

sino que, al igual de los demás, tenían la vestidura blanca y el manto de color rosa.  

Pero mi admiración creció de pronto cuando vi a unos hombres de aspecto tosco, con el 

mismo vestido que los demás, cantando: ¡Viva! ¡Triunfo!  

Entonces nuestro intérprete dijo:  

- Los extranjeros y los indígenas, que bebieron la leche de la palabra divina de sus 

educadores, se hicieron propagandistas de la palabra de Dios.  

Vi, en medio de la multitud, grupos de muchachos con aspecto rudo y extraño, y pregunté:  

- Y estos niños que tiene una piel tan áspera que parece la de los sapos, pero tan bella 

y de un color tan resplandeciente ¿Quiénes son?  

El intérprete respondió:  

- Son los hijos de Cam que no han renunciado a la herencia de Leví. Estos reforzarán los 

ejércitos para defender el reino de Dios que ha llegado finalmente a nosotros. Su número 

era reducido, pero los hijos de sus hijos lo han acrecentado. Ahora escuchad y ved, pero 

no podréis entender los misterios que contemplaréis.  

Aquellos jovencitos pertenecían a la Patagonia y al África Meridional.  

Entretanto aumentaron tanto las filas de los que penetraron en aquella sala 

extraordinaria, que todos los asientos aparecían ocupados. Sillas y escaños no tenían 

una forma determinada, sino que tomaban la que cada uno quería. Cada uno estaba 

contento del lugar que ocupaba y del que ocupaban los demás.  

Y he aquí que, mientras de todas partes salían voces de: ¡Viva! ¡Triunfo!, llegó finalmente 

una gran turba que, en actitud festiva, venía al encuentro de los que ya habían entrado, 

cantando: ¡Aleluya, gloria, triunfo!  

Cuando la sala apareció completamente llena y los millares de reunidos eran incontables, 

se hizo un profundo silencio y, seguidamente, aquella multitud comenzó a cantar dividida 

en coros diversos:  

El primer coro: Appropinquavit in nos regnum Dei, laetentur Coeli et exultet terra, 

Dominus regnavit super nos, alleluia.  

El segundo coro: Vicerunt et ipse Dominus dabit edere de ligno vitae et non esurient in 

aeternum, alleluia.  

Y un tercer coro: Laudate Dominum omnes gentes, laudate eum omnes populi.  
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Mientras cantaban estas y otras cosas alternando los unos con los otros, de pronto se 

hizo por segunda vez un profundo silencio. Después comenzaron a resonar voces que 

procedían de lo alto y de lejos. El sentido del cántico era éste y la armonía que le 

acompañaba era difícil de expresar: Soli Deo honor e gloria in saecula saeculorum. Otros 

coros, que resonaban siempre en la altura y desde muy lejos, respondían a estas voces: 

Semper gratiarum actio illi qui erat, est et venlurus est. Illi eucharistia, illi soli honor 

sempiternus.  

Pero, en aquel momento, los coros bajaron y se acercaron. Entre aquellos músicos 

celestes estaba Luis Colle. Los que estaban en la sala comenzaron entonces a cantar y 

se unieron, mezclándose las voces de manera que semejaban instrumentos músicos 

maravillosos, con unos sonidos cuya extensión no tenía límites. Aquella música parecía 

compuesta al mismo tiempo por mil notas y mil grados de elevación que se unían 

formando un solo acorde. Las voces altas subían de una manera imposible de imaginar. 

Las voces de los que estaban en la sala bajaban sonoras y alcanzaban escalas difíciles 

de expresar. Todos formaban un coro único, una sola armonía, pero tanto los bajos como 

los contraltos eran de tal gusto y belleza y penetraban en los sentidos produciendo tal 

efecto, que el hombre se olvidaba de su propia existencia y yo caí de rodillas a los pies 

de monseñor Cagliero exclamando:  

- ¡Oh, Cagliero! ¡Estamos en el Paraíso!  

Monseñor Cagliero me tomó por la mano y me dijo:  

- No es el Paraíso, es una sencilla, una débil figura de lo que en realidad será el Paraíso.  

Entretanto las voces humanas de los dos grandiosos coros proseguían y cantaban con 

indecible armonía: Soli Deo honor et gloria et triumphus, alleluia, in aeternum, in 

aeternum!  

Aquí me olvidé de mí mismo y no sé qué fue de mí.  

Por la mañana, a duras penas me podía levantar del lecho; apenas me daba cuenta de 

lo que hacía cuando me dirigía a celebrar la Santa Misa.  

El pensamiento principal, que me quedó grabado después de este sueño, fue el de dar a 

monseñor Cagliero y a mis queridos misioneros un aviso de suma importancia 

relacionado con la suerte futura de nuestras Misiones:  

- Todas las solicitudes de los Salesianos y de las Hijas de María Auxiliadora han de 

encaminarse a promover vocaciones eclesiásticas y religiosas. 

 

 

CUARTO SUEÑO MISIONERO. MB XVII, 552-553 
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La divina Providencia no cesaba de descorrer, de vez en cuando, delante de los ojos de 

Don Bosco el velo de la suerte futura de la Sociedad Salesiana en el campo sin límites 

de las Misiones.  

También en 1885 un sueño revelador vino a manifestarle cuáles eran los designios de 

Dios para un porvenir remoto.  

Don Bosco lo contó y comentó en presencia de todo el Capítulo Superior la noche 

del 2 de julio; Don Juan Bautista Lemoyne se apresuró a tomar nota.  

Me pareció, dijo el Siervo de Dios, estar delante de una montaña elevadísima, sobre cuya 

cumbre estaba un Ángel resplandeciente de luz que iluminaba las regiones más 

apartadas. Alrededor de la montaña había un extenso reino de gente desconocida.  

El Ángel tenía una espada en su diestra que mantenía levantada, espada que brillaba 

como una llama vivísima y con la izquierda señalaba las regiones circundantes. Entonces 

me dijo:  

- Angelus Arfaxad vocat vos ad proelianda bella Domini et ad congregandos populos in 

horrea Domini. (El Ángel de Arfaxad os llama a combatir las batallas del Señor y a reunir 

a los pueblos en los graneros del Señor).  

Su palabra no tenía como otras veces forma de mandato, sino que parecía una 

propuesta.  

Una turba maravillosa de ángeles, de los cuales no supe ni pude retener el nombre, lo 

rodeaba. Entre ellos estaba Luis Colle, al cual hacía corona una multitud de jovencitos, a 

los que enseñaba a cantar alabanzas a Dios y él mismo también las cantaba.  

Alrededor de la montaña, a los pies de la misma y en sus laderas, habitaba multitud de 

gentes. Todos hablaban entre sí, pero su lenguaje era desconocido, ininteligible. Yo sólo 

comprendía lo que decía el Ángel. Me sería imposible describir lo que vi. Veía al mismo 

tiempo objetos separados, simultáneos, los cuales transfiguraban el espectáculo que se 

ofrecía a mi vista. Por tanto, aquello unas veces me parecía la llanura de la Mesopotamia, 

otras un monte altísimo, y aquella misma montaña sobre la cual estaba el Ángel de 

Arfaxad, a cada momento tomaba mil aspectos diferentes, hasta convertirse en una serie 

de sombras vaporosas, pues tales parecían los habitantes que la poblaban.  

Delante de este monte y durante todo este viaje me parecía estar elevado a una altura 

grandísima, como si me encontrase sobre las nubes circundado de un espacio inmenso. 

¿Quién podrá expresar con palabras aquella altura, aquella anchura, aquella luz, aquella 

claridad, en suma, un espectáculo semejante? Se puede gozar de él, pero no se puede 

describir.  

En éste y en otros recorridos había muchos que me acompañaban y que me animaban 

y animaban también a los Salesianos para que no se detuviesen en su camino. Entre los 

que me llevaban de la mano y me obligaban, por así decirlo, a seguir adelante, estaba el 

querido Luis Colle y muchos escuadrones de ángeles, los cuales hacían eco a los 

cánticos de los jovencitos que estaban alrededor de él.  
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Me pareció, pues, estar en el centro del África en un extensísimo desierto viendo escrito 

en el suelo con grandes caracteres: «Negros». En medio estaba el Ángel de Cam, el cual 

decía:  

- Cessabit maledictum y la bendición del Creador descenderá sobre sus hijos réprobos y 

la miel y el bálsamo curarán las mordeduras causadas por las serpientes; después serán 

cubiertas las torpezas de los hijos de Cam.  

Todos aquellos pueblos estaban desnudos.  

Finalmente me pareció estar en Australia.  

Aquí había también un ángel, pero no tenía nombre alguno. El guiaba, caminaba y hacía 

caminar a la gente hacia el mediodía. Australia no era un continente sino un conjunto de 

numerosas islas cuyos habitantes diferían en carácter y formas externas. Una multitud 

de niños, que vivían allí, intentaban venir hacia nosotros, pero se lo impedían la distancia 

y las aguas que nos separaban.  

Tendían las manos hacia don Bosco y hacia los Salesianos, diciendo:  

- ¡Venid en nuestro auxilio! ¿Por qué no continuáis la obra que vuestros padres han 

comenzado?  

Muchos se detuvieron; otros, haciendo mil esfuerzos, pasaron en medio de los animales 

feroces y vinieron a mezclarse con los Salesianos, a los cuales yo no conocía y 

comenzaron a cantar:  

- Benedictus qui venit in nomine Domini.  

A cierta distancia se veían grupos de innumerables islas, pero yo no podía distinguir sus 

características. Me pareció que todo aquel conjunto indicaba que la Divina Providencia 

ofrecía una porción del campo evangélico a los Salesianos, más para un futuro lejano. 

Sus fatigas darán su fruto, porque la mano del Señor estará constante con ellos, si 

saben agradecer sus favores.  

Si pudiera embalsamar y conservar vivos a unos cincuenta Salesianos de los que ahora 

están entre nosotros, de aquí a quinientos años verían qué destino tan estupendo nos 

reserva la Providencia, si somos fieles.  

De aquí a ciento cincuenta o doscientos años, los Salesianos serán dueños de todo el 

mundo.  

Nosotros seremos bien vistos siempre, aun de los malos, porque nuestro campo especial 

es de tal naturaleza que se atrae las simpatías de todos, buenos y malos. Habrá alguna 

mala cabeza que nos quiera destruir, pero serán intentos aislados que no tendrán el 

apoyo de los demás.  

Todo estriba en que los Salesianos no se dejen llevar del amor a las comodidades y de 

la desgana en el trabajo. Manteniendo solamente nuestras obras ya existentes y 

evitando el vicio de la gula, la Congregación Salesiana ha asegurado su porvenir.  
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La Congregación prosperará, aun materialmente, si procuramos sostener y 

extender el Boletín y la obra de los Hijos de María Auxiliadora. ¡Son tan buenos 

muchos de estos hijos! Su institución nos dará Hermanos decididos a mantenerse en su 

vocación. 

 

QUINTO SUEÑO MISIONERO. MB XVIII, 71-72 

 

SABADO, 10 DE ABRIL. Durante la noche del día nueve al diez de abril, tuvo don 

Bosco otro sueño sobre las misiones, que después contó a don Miguel Rúa, a don 

Juan Branda y a Carlos Viglietti, con voz ahogada a veces por los sollozos. Viglietti lo 

escribió inmediatamente después y, por orden suya, envió una copia a don Juan Bautista 

Lemoyne, para que la leyese a todos los Superiores del Oratorio y sirviese de aliento 

general.  

«La copia adjunta, advertía el secretario, no es más que el esbozo de una magnífica y 

amplísima visión».  

Don Bosco se encontraba en las proximidades de Castelnuovo, sobre el cerro 

denominado Bricco del Pino, cerca del valle Sbarnau. Dirigió a todas partes su mirada, 

pero lo único que distinguía era una densa espesura de bosque, que lo cubría todo, 

recubierta, al mismo tiempo, de u cantidad innumerable de hongos.  

- Este, decía don Bosco, debe ser el Condado de José Rossi, o al menos merecería serlo. 

(Don Bosco, para despertar la hilaridad entre los alumnos, había nombrado conde de 

aquellas tierras al coadjutor José Rossi.)  

Y en efecto, después de algún tiempo descubrió a Rossi que, muy serio, contemplaba 

desde un cerro los valles que se extendían a sus pies. El siervo de Dios lo llamó, pero él 

no respondió más que con una mirada, como quien está preocupado.  

Don Bosco, volviéndose hacia otra parte, vio a don Miguel Rúa, el cual de la misma 

manera que Rossi, permanecía con toda seriedad sentado, descansando.  

Don Bosco llamó a entrambos, pero ellos continuaron silenciosos y no respondieron ni 

con un ademán.  

Entonces descendió de aquel montículo y, después de caminar un rato, llegó a otro desde 

cuya altura descubrió una selva, pero cultivada atravesada por caminos y senderos. 

Desde allí dirigió su mirada alrededor, proyectándola hasta el horizonte, pero, antes que 

la retina, quedó impresionado su oído por el alboroto que hacía una turba incontable de 

niños.  

A pesar de cuanto hacía por descubrir de dónde procedía aquel ruido, no veía nada; 

después, a aquel rumor sucedió un griterío como el q estalla al producirse una catástrofe. 

Finalmente vio una inmensa cantidad de jovencitos, los cuales, corriendo a su alrededor, 

le decían:  
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- ¡Te hemos esperado, te hemos esperado mucho tiempo, pero finalmente estás aquí; 

ahora estás entre nosotros y no te dejaremos escapar!  

Don Bosco no comprendía nada y pensaba qué querrían de él aquellos niños; pero 

mientras permanecía como atónito en medio de ellos, vi un inmenso rebaño de corderos 

conducidos por una pastorcilla, la cual, una vez que hubo separado los jóvenes y las 

ovejas y colocado a los unos en una parte y a las ovejas en otra, se detuvo junto a él y le 

dijo:  

- ¿Ves todo lo que tienes delante?  

- Sí que lo veo, replicó el siervo de Dios.  

- Pues bien, ¿te acuerdas del sueño que tuviste a la edad de diez años? - ¡Oh, es muy 

difícil recordarlo! Tengo la mente cansada, no lo recuerdo bien ahora. - Bien, bien; 

reflexiona y lo recordarás. Después, haciendo que los muchachos se acercasen a Don 

Bosco, le dijo: - Mira ahora hacia esa parte, dirige allá tu mirada; haced vosotros lo mismo 

y leed lo que veáis escrito... Y bien, ¿qué veis? - Veo, contestó el siervo de Dios, 

montañas, colinas, y más allá más montañas y mares. Un niño dijo: - Yo leo: Valparaíso. 

- Yo, Santiago, dijo otro. - Yo, añadió un tercero, leo las dos cosas. - Pues bien, continuó 

la pastorcilla, parte ahora desde aquel punto y sabrás la norma que han de seguir los 

Salesianos en el porvenir. 

Vuélvete ahora hacia esta parte, tira una línea visual y mira. - Veo montañas, colinas, 

mares... Y los jóvenes afinaban la vista exclamando a coro: - Leemos Pekín. Don Bosco 

vio entonces una gran ciudad. Estaba atravesada por un río muy ancho sobre el cual 

había construidos algunos puentes muy grandes. -Bien, dijo la doncella que parecía su 

Maestra, ahora tira una línea desde una extremidad a la otra, desde Pekín a 

Santiago, haz centro en corazón de África y tendrás una idea exacta de cuanto 

deben hacer los Salesianos. - Pero ¿cómo hacer todo esto?, exclamó don Bosco. Las 

distancias son inmensas, los lugares difíciles y los Salesianos pocos. - No te preocupes. 

¿No ves allá cincuenta misioneros preparados? ¿Y más allá no ves más y muchos más 

aún? Traza una línea desde Santiago al África Central. ¿Qué ves? - Diez centros de 

misión.  

- Bien; estos centros que ves serán casas de estudio y de noviciado que se dedicarán a 

la formación de los misioneros que han de trabajar en estas regiones. Y ahora vuélvete 

hacia esta parte. Aquí verás otros diez centros desde el corazón del África a Pekín. 

También estas casas proporcionarán misioneros a todas estas otras regiones. Allá está 

Hong-Kong, allí Calcuta, más allá Madagascar. En todas estas ciudades y otras más 

habrá numerosas casas, colegios y noviciados.  

Don Bosco escuchaba mientras observaba detenidamente todo aquello, después dijo: - 

¿Y dónde encontrar tanta gente y cómo enviar misioneros a esos lugares? En esos 

países existen indígenas que se alimentan de carne humana; hay herejes y 

perseguidores de la Iglesia: ¿cómo hacer? - Mira, replicó la pastorcilla, es menester 

que emplees toda tu buena voluntad. Sólo tienes que hacer una cosa: recomendar 



  
 

26 
 

que mis hijos cultiven constantemente la virtud de María. - Bien, sí; me parece haber 

entendido. Repetiré a todos tus palabras.  

- Y guárdate del error actual, o sea el de mezclar a los que estudian las artes humanas 

con los que se dedican al estudio de las artes divinas pues la ciencia del cielo no quiere 

estar unida a las cosas de la tierra.  

Don Bosco quería continuar hablando, pero la visión desapareció; el sueño había 

terminado.  

Mientras don Bosco contaba este sueño, sus tres oyentes exclamaron repetidas veces: - 

¡Oh, María, María! Cuando el Santo hubo terminado, dijo: - ¡Cuánto nos ama María! 

Hablando después de este mismo sueño en Turín con Lemoyne, comenzó a decir con 

acento sereno y persuasivo: - Cuando los Salesianos estén en China y se encuentren en 

las dos orillas del río que pasa por la cercanía de Pekín… Unos se establecerán en la 

orilla izquierda correspondiente al Celeste Imperio y los otros en la derecha, 

perteneciente a la Tartaria. ¡Oh, cuando los unos vayan al encuentro de los otros para 

estrecharse las manos!... ¡Qué gloria para nuestra Congregación!... ¡Pero el tiempo está 

en las manos de Dios!  

 

* * * 

 

 


